COMENTARIO DEL CLIMOGRAMA B 17-18 (SEVILLA) 
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Comenzamos analizando las CARACTERÍSTICAS DE TEMPERATURAS Y PRECIPITACIONES (características termopluviométricas). Por lo que respecta a las T, la TMA es alta (18,5ºC), y la amplitud térmica es relativamente elevada, concretamente de 16,8ºC (Jl: 27,4ºC y En: 10,6ºC), lo que, en principio nos situaría en un lugar alejado de la costa, pero no en exceso. Hay que tener en cuenta que, como vamos a comentar a continuación, los inviernos son muy suaves (E: 10,6ºC; D: 11,8ºC y F: 12,2ºC), lo que no es propio de zonas del interior peninsular, y sí de zonas que reciben algún tipo de influencia marina; por otra parte, los veranos son muy cálidos (Jl: 27,4ºC; A: 27,2ºC), algo que es propio de zonas como el valle del Guadalquivir. Este calor extremo se debe, en parte, a la llegada de masas de aire africanas (Tc), y puede dar lugar a B térmicas por exceso de calor.

Por lo que respecta a las P, si observamos el total de precipitaciones anuales, 533mm, nos situamos dentro de la España seca, pero con unos valores moderados y relativamente elevados dentro de la zona. Si seguimos el índice de De Martonne (P/T+10) el resultado es 18,7, es decir, dentro de la España semiárida, pero próxima a los valores de la España húmeda.   Los máximos se encuentran a finales de otoño y en el invierno (D: 95mm; N: 84mm y E: 65mm), y se deben a la llegada de borrascas atlánticas que provocarían lluvias de frente. Por otra parte, se percibe claramente la sequía estival (Jl: 2mm; A: 6mm y Jn: 13mm), provocada por la presencia e influencia del A de las Azores sobre la P.I. en esta época del año. De igual modo, según Gaussen, se perciben claramente cinco meses secos, que serían, además de los reseñados anteriormente, mayo y septiembre. En el verano pueden darse precipitaciones convectivas (tormentas y chubascos). 
Tomando en cuenta la clasificación de Koppen, se trataría de un Csa, es decir, de un clima templado, con sequía estival y veranos cálidos. 
Así pues, podemos decir que se trata de un clima mediterráneo marítimo, concretamente del suroeste peninsular, y que más que en la costa, se encontraría en el valle del Guadalquivir. 
Por lo que respecta a los RÍOS de este bioclima, el Guadalquivir participa de las características de los ríos de la vertiente atlántica: es un río largo, sin gran fuerza erosiva, con caudal abundante pero con un régimen irregular (estiaje en verano y crecidas en otoño/primavera). El régimen fluvial del Guadalquivir es mediterráneo continentalizado.
Su VEGETACIÓN es xerófila, es decir, adaptada a la sequedad (desarrollo de las raíces, hojas perennes y esclerófilas, etc) Esta zona pertenece a la región biogeográfica mediterránea, y dentro de ella, la formación vegetal típica es el bosque perennifolio, caracterizado por árboles de mediana altura, de tronco retorcido, grueso y rugoso y hoja perenne, con copas globulares y un rico sotobosque (piorno y retama). Sus especies más características son: la encina, resistente a la sequía y a todo tipo de suelos, con madera dura y resistente y un fruto, la bellota, que alimenta al ganado; el alcornoque, que necesita más suavidad, humedad y suelos silíceos, por lo que se concentra en el suroeste peninsular, y del que se aprovecha su madera y su corteza para corcho; y el pino, muy adaptado a todo tipo de condiciones y con un gran aprovechamiento económico, por lo que se ha extendido por la intervención humana.   

Este bosque perennifolio está en retroceso por varias causas, pérdida de usos tradicionales, repoblación con especies alóctonas, incendios, talas, etc. Unas de las formas de conservarlo es a través del sistema de la dehesa, que intenta combinar los usos agrarios, con la ganadería que se alimenta de bellotas y con el aprovechamiento forestal de la madera y el corcho.

Cuando el bosque se degrada, por la escasez de P o por la acción humana, aparece el matorral mediterráneo que, en este clima presenta dos tipos: primero, la maquia, que es una formación arbustiva densa con especies como la jara, el brezo y el lentisco, y segundo, la garriga, formado por arbustos y matorrales de poca altura, con especies como el tomillo, el romero y el espliego. 

Por último, el SUELO propio de este clima mediterráneo marítimo se encuentra muy alterado por la erosión y el hombre. Según el tipo de roca sobre el que se asienta podemos destacar los siguientes: en las rocas silíceas destaca la tierra parda meridional, en las rocas calizas, el suelo rojo mediterráneo y la terra rossa, y en las rocas arcillosas surgen los vertisuelos o tierras negras. Estos últimos son los típicos del valle del Guadalquivir, que es la zona que indica el climograma.
